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Desde hace diez años IGLESIA VIVA no se ha ocupado en un

número monográfico del sacerdocio (1). Fue el tema vedette hace

algún tiempo, hasta que empezó a oler todo aquello a narcisismo

clericat. Si hoy volvemos sobre el tema no es para volver a hablar

de lo nuestro 
-seguimos 

siendo curas la mayor parte de los que

hacemos la revista-, sino porque consideramos que el modo como

se configure el ministerio sacerdotal en la lglesia va a decid.ir la
tglesia ttel futuro. Esa gran obra de ingenieria social que es la re-

construcción de ta tgtesia como "ac¡es ordinata' hacia la que apuntan

hoy altas lerarquias, se va a decidir en el éxito que tenga la opera-

ción de reapuntalamiento de la figura del sacerdote, como estamento

soclológica y teológicamente separado, bien trabado y capaz de sos'
tener el peso real de la restauración.

El mismo enfoque que damos al tema del sacerdocio -como 
uno

de los ministerios (o diaconias, o servicios) en que se puede expresar

la misión de una lglesia toda ella sacerdotal y servidora- supone ya

una toma de posición por nuestra parte. Los que hemos pensado y
desarrollado este número tomamos muy en serio el que hoy por

hoy es el cauce pastoral más importante que tiene la lglesia, el mi-

nisterio llamado sacerdotal, pero tomamos también muy en serio
la relativización que una teología neotestamentaria y una sociología
religiosa hace de los diferentes ministerios y carismas en la lglesia.

Cinco estudios, diversos y complementarlos en su estilo, cons-
tituyen el núcleo central del número. La problemática del sacerdocio
está expuesta de una manera gtobal y personalisima por FERNANDO

IJRBINA, y en los aspectos más acuciantes de la inserción del sacer-
dote en las estructuras seculares (familia, profesión, politica) por

(f) EI número 28-29 t197ol, Sacerdocio y Seminario, y el nÚmero $ (f97f),
Problemas actuales del sacerdote, son precedentes útiles de este número. (Hay

ejemplares disponibles de ambos.)
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JUAN MARIA UBIABTE y ANTONIO BBAVO. Estos fres articulos no
son sólo expositivos, pero parten sobre todo de unas realidades
vitales. Los dos siguientes constituyen una reflexión más teórica.
De ALFONSO ALVAREZ BOLADO publicamos, conservando el estilo
coloquial en el que se muestra un Alfonso más "directe», uno charla
pronunciada en la clausura de una asamblea sacerdotal: en ella se
pregunta sobre todo por el papel real y significativo del sacerdote
en la modernidad. IOAQUIN PEREA se ha encargado de la reflexión
teológica más técnica sobre la inserción del ministerio sacerdotal
en el ministerio global de la lglesia, tal como se va concretando en
la actualidad.

Las cinco notas que siguen plantean el mismo tema del sacer-
docio, pero en tono distinto y con esta estructura quasi dramática.
Primero, el cura visto desde fuera: desde la sociología (VICENTE
SASIBEI, desde Ia novela (CRISTOBAL SABB/AS, y desde et cine
(NOBBEBTO ALCOVER). Es una visión nada alentadora. Segundo, el
cura visto desde dentro: ANTONIO ESTEVE ha recogido e 'interpretado

algunas voces significativas de importantes asambleas sacerdotales.
Tercero, el cura visto desde Roma: ANTONTO CAMZA\ES presenta
y analiza un reciente documento de una congregación romana en el
que destaca más el tono restauracionista que la atención a los pro
blemas y demandas del mundo y del ctero'de hoy. ¿Hasta cuándo va
a continuar en esfe tema vital para el futuro de la lglesia ta potítica
del avestruz o del A: A de Fernando lJrbina?

Al final encontrará el lector interesado una breve reseña biblio-
gráfica.

Este número, pensado como sencillo, se ha hecho doble por exi-
gencias del tema. Estamos ya preparando otros temas importantes
para sucésivos números: nNac¡onalismos y conflictos económicos,,
.Expectativas y decepciones en Ia lglesia del Postconcilio,, etc...
Trabajamos para no decepcionar a los amigos.

Agradecemos la ayuda prestada por muchos pagando la suscrip-
ción con un extra generoso y buscando nuevos lectores. Agradece-
remos a quien no Io haya hecho, lo haga cuanto antes (2).

(21 Forma de enviar la suscripción (t.lO0 pesetas): por talón nom¡nat¡vo a

"lglesia Viva', sin necesidad de certificar, o por g¡ro postal a IVESA. CCp 01i61694.
Valenc¡a. Para propagar la revista: enviar d¡recciones o pedir material de propaganda.
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HACIA UN
REPLANTEAMIENTO ACTUAL
DE LA PROBLEMATICA
DEL IVIINISTERIO
SACERDOTAL
EN LA IGLESIA CATOLICA POT FERNANDo Un¡wA

INTRODUCCION

La intención de este artículo, al principio del númeto monográtco
de Icrssra VIvA, es presentar un Panorama histórico-crítico de la situa-

ción acn¡al del problema del ministe¡io sacerdotal De esta forma ofrece

un ma¡co de referencia amplio Pata \na reflexión sobre este tema-

Pero hemos superado ya, en eL nivel del tiempo, la épca en que se podía

hablar o escribir «ingenuamente» sobre un concePto como el de «'sacerdo'

cio», «ministerio», etc., con enunciados afirmativos y categóricos, carentes

de verdadera fundamentación histó¡ica y teológica e incluso del más ele'

mental rigor en su formulación lingüística.

Este tipo de enunciados elan los que circulaban en la praxis de la
comunicación intraeclesial: a nivel de la formación dada en los Semina'
rios, en las pláticas y retiros que seguían alimentando la llamada «espi-

ritualidad sacerdotal», y en la predicación PoPular, o incluso en la propa-

ganda convocatoria de los «Días del Seminario».

Este proceso lingüístico que circulaba et la Iglesia tenía una simple
función de «reproducir» un discurso que venía de muy attis y que, Pre-
cisamente por eso, se había vuelto repetitivo, y a fuerza de repetirse había
perdido la carga significativa gue eo su momerto realmente ruvo. Tal
mecanismo de repetición, coo sl¡s co¡secueacias de empobrecimiento sig'
nificativo, ha tenido uoas cau§as históricas concretas que intentaremos
precisar más adelante. Por el momento nos basta con indicar que esta

FERNANDO UIIBINA
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«circulación lingüística», que se mantenía en el inte¡ior de la institución
eclesiástica desde el siglo XIX al Concilio Varicano [I, se encuentra de
improviso con un Acontecimiento 

-imprevisible 
desde esta actitud cerra.

da que es la repetición en auto-reproducción- y que termina con la
vaciedad tautológica de «A : A. Por los siglos de los siglos».

Esta fó¡mula del llamado «principio lógico de identidad» (A : A)
podrá parece¡le al lector un tanto intempestiva, con su extrema seque-
dad formalista, en un texto como el que está leyendo, que intenta afron-
tar uoa ptoblemática verdaderamente dramática. Pero la he puesto con
toda inteación, auflque comprendo que el desa¡rollo de todas sus impli-
caciones es imposible de realizar en la b¡evedad de un artículo de revista.

Juega aquí un papel puramente simbólico: corno una muesra de ese

tipo de afi¡maciones esquemáticas que, en su extrema vaciedad de conte-
nido (como A : A), rcnían para el que las pronunciaba y lu oia -en el
medio cerrado eclesiástice- la ifi¡soria pretensión de una afirmación ab-
soluta, de :ona cetteza irrebatible, de una seguridad lígica tal que, por un
deslizamiento sólo concebible en sistemas sociales absolutamente cerrados,
par«.ía ofrecer la ganntía de una seguridad existencial. Es decir, por uo
salto sólo concebible en un mundo que había perdido su capacidad de en-
frentamiento crítico con lo Real, se pasaba de una identidad tógica a la
seguridad de una identidad personal. Se pasaba de un discu¡so repetitivo
y que había perdido su función significante a unas afirmaciones fundamen-
tales capaces de «fundar una espiritualidal».

Peto surge entonces an Acoatec;nziento,

Todo Acontecimiento es siempre una «Novedad imprevisible» para
aquellos que fundan su concepción del muodo y de la vida sob¡e coas-
trucciones lingüísticas cerradas con una pretensión de permaneocia idén-
tica e inmutable, capaz de «parar el Tiempo» : como la flecha de Ze¡6¡,
que queda inmóvil para siempre, paruda en su ímpetu, porque de otra
forma se destruiría esa seguridad absoluta de la identidad formal, lógica,
ontológica... la identidad inmóvil de las instituciones de Poder. Pero
frente a esa concelxión del mundo y de la vida sopla el Espíriru de la
Historia. Que es el Espíritu de Dios: "He aquí que todo lo bago Nueoo"
(4p., 21, 5). El Evangelio rompe radicalmente esa concelrión de inmo-
vilidad autorreproductiva: Jesús introduce en la majestuosa inmovilidad
r€petitiva de la Ley, el Templo, el Sace¡docio Levítico, ana Nooedad. Ra-
d.ical: el Mini¡tqio Euangélico.

Hacia los años 50 volvió a soplar este Espiritu de Novedad Evan-
gélica sobre ese discurso ¡epetitivo que se había inmovilizado en el
siglo XVII. El Acontecimiento imprevisible que va a romper esa circu-
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lación lingüística cerrada sob¡e sí misma es la praxis institucional del mi-

nisterio sácerdotal que se quiebra Aparece algo nuevo' Que empezó por

sef una «problemática»». La identidad sacerdotal --que tenla la certeza,

pero la ,ruii"dud formal de la identidad l6gica_ se hace problemática. Y
es un problemarismo dramático, potque no queda en el plano teórico. No
., ,ro"' simple cuestión académiá No es tampoco un campo 

. 
abierto de

investigació'n para las ciencias de la natu¡al eza. Af.ecta d,ramáticamertte la

existe.,iia de ias personas que se encuentran vitalmente comPrometidas en

str rol de sucerdoies, no só[o en su identidad personal, sino en su relación

con la comunidad eclesial y en su relacióo con la comunidad social, en su

ubicación histórica: espacial y temporal.

Ya están dibujadas las grandes líneas de este marco referencial que

pretendemos .r, .rt. artículó. En una primera parte vamos a tnatat de

fescubrh a grandes trazos -y en un resumen inevitablemente simplifi-

cador- el pioceso histórico de esta problematización dramática del tema

vivido del ministerio sacerdotal, en un estilo más narrativo. En una se'

gunda parte intentaremos ofrecer unos mafcos de interpretación 
- 
de este

fr*.ro en el cual estamos aún inmersos, en un estilo argumentativo.

Pe¡o antes de iniciar nuesrra ¡eflexión conviene recordar lo dicho al

principio: ha pasado la época de escribir «ingenuamente» sobre- temas

ian fo¡midableJy complejos como lo es el del ministerio sacerdotal en el

cristianismo, o más precis¿¡¡snt€ en la Iglesia católica- Otra cosa es que

se sigao publicando te*tor o dando chaflas a este nivel. Tambié¡ Yizcai¡o
casas habla sobre el Franquismo y además se vetrde corno las rosquillas.

E[ autor de este texto ha dedicado veinticinco años de su vida a ffat,¿r

sobre este problema prácticarnente.. superiot de seminarios, quizá pasen del

centenar lds ejercicios a sacerdotes, peiteneciente en tiempos al sec¡etariado

de seminarioi y del clero, formó parte del comité de redacción de la

II ponencia, sobre el ministerio, de la Asamblea Conjunta, etc- Y ieórica-

mente: libros, 'artículos... y cinco años de investigación para prePa¡ar una

ob¡a sobre el sacerdocio que al final, con toda conciencia y decisión, dejó

para siempte inconclusa en sus carpetas. Es un tema que, llegado un mo-

*..rto, hace ya unos años, quiso «darle el carpetazot> para dedicarse. a otfos
que le patecian más «fundantes»: como la cristología.. o la teoría gene'

ral del conocimiento o el gran tema de las causas históricas de la crisis

de la modernidad. Quizá el «carpetazo» obedezca también a un ciefto

agotamiento ffente a una problemática tan extraordina¡iamente compleia,

uÁ¿n d. las dificultades quJ pueden surgir a la libre investigación científica.

Si hoy retoma la pluma para hablar de un tema sobre el que ya no gusta

d" tába¡*, lo hace poi t"roa.t diversas. Podría ser de alguna ayuda'

FERNANDO URBINA



Podría sugerir a jóvenes que investiguen seriamente sobre este punto. Y,
sobre todo, me lo ha¡ pedido amigos de Icresr¡. Vrva,

La «no-ingenuidad» con que afrontamos el escribir este texto implica
qr¡e no creemos ya en conclusiones cerradas y delnitivas sobre este punto,
¡'que lo que vamos a decir lo decimos desde una gran moderación en el
nivel epistemológico. Si el estilo puede aparentar «afrrmativo» es que
expoflemos enunciados, y el enunciado tiene, en castellano, como eo las
lenguas indoeuropeas, esa estructu¡a. Pero se trata de enunciados que no
pretenden imponer o dogmatizar. Son «enunciados abiertos». «hipótesis de
trabajo»», «modelos de interpretación».

I. BREVE DESCRIPCION HISTORICA DE UN PROCESO
DE PROBLEMATIZACION DRAMATICA

Ad.aertmcia preuia: Una de las fo¡mas de la no-ingenuidad de nuestra
reflexión es el saber inapelable de que no caben aquí enunciados válidos
para tdos los espacios edesiales y sociales. Desc¡ibimos uo proceso con-
creto que hemos conocido «desde España» y que tambiéa creemos aproxi-
madamente válido para América Latiaa, Francia... y quizá Italia. Hay otros
espacios: como el mundo católico norteamericano, inglés, el irlandés con
su proceso propio... Ot¡os muy diferentes: los ubicados en culturas ale-
jadas de la latino-occidental, como el mundo iodio, extremo orieore ¡y no
digamos el de las culturas africanas !, donde la problemática sacerdotal
tie¡e unos matices diferenciales importantes. Y está el del catolicismo
germánico, y el catolicismo polaco de circunstancias histó¡ico-sociales pe-
culiarísimas 

-muy diferentes, por cierro, de las españolas.

El primer problema de toda descripción histórica es la periodización:
¿qué criterio vamos a seguir para determinarla?, ¿dónde iniciamos su
«término a qr¿o», o sea, su punto de partida, suponiendo en este caso que el
«término ad quem» o punto de llegada es hoy, 1981?

Una de las ideas que más nos está ayudando en nuestra ¡eflexión
histórica es el descub¡imientq hace años, de los conceptos básicos creados
por la gran escuela historiográáca i.ra¡cesa que surgió alrededor de la
¡evista Les Awzales, que tomó -en aquellos años de la Gran Crisis de
los 1930- las categorías económicas del ciclo corto, medio y Largo. Para
comprender el significado del proceso dramático que vamos a describi¡
nos podemos ¡eferir a un

-Tiempo 
corto: dotde se inicia la crisis de problematizació¡ (1950-

1981).

10 PROBLEMATICA DEL iúINISTEITIO SACERDOI'AL



- Pero e-$te ,iern|o corto se comprende por el contraste con un tiempo

nrcdio: la reafirmación repetitiva de un modelo sacerdotal, que

tiene dos fases. La ¡estau¡ación pastoral posterior a la Revolución

burgues4 iniciada en la época isabelina por la figura especialmente

significativa del P. Claret

d) se va configurando en la restauración de los esruCios neo-

escolásticos (León XIII), que coincide aproximadamente con

la restau¡ación monárquica española de 1875'1921, y

b) s€ coofirma en una estructura más «ceradan en los años

de la persecución aoticlerical: segunda República --que
d.semboca en la Guerra Civil- y sus secuelas de la victoria
triunfal de la «tesis» Leonina, hasta 1950.

Curiosamente este «tiempo medio» en España tiene aproxima-

damente un siglo: 1851 (primer Concordato) - 1953 (segundo !on-
cordato). Es la=modernidad frente a una Iglesia de neo-cristiandad:

el Vaticano I.

- 
pero, a su vez, la comprensión de este tiempo medio sólo La_ aLca¡-

zamos siruándolo en ieferencia a un ciclo histórico completo, el

«tiempo largo», cuyo inicio está en la Reforma católica (contra-

rrefor-ma), át ti.*po del Barroco, que se inicia en 1559 (año del

«índice de Valdés»f coa 1a instauración de la «Clausura» en España,

caso exremo de la actirr¡d general de una Iglesia que va a oPtar

por la «clausufa en sí misma», frente a la inmensa transformación

de la Modernidad.

podemos resumir ahora nuestro descubrimiento a lo largo de todos

estos años de reflexión.

1. El proceso subyacente a la crisis de problematización
dramática

Se configura en el período Barroco una fig ua, o modelg del minis-

terio sacerdótal, que pfeseota una fuerte identidad personal del rol del

sace¡dote en su relacióa con la comunidad eclesial, y'con el contexto socio-

histórico, cuyo «modelo de accióa» es la paffoquia tural ---a la parroquia

rutal implantada e¡ medio urbano-, Pero en el contexto ptemoil,erno de

la civiliiación de base arcaico-agraria (cón una leve estructuta de preca'

pitalisrno mercantil) y de la mooarquía absoluta del Antiguo -Régimen'
hrtu ufigor".uc..dóti, tiene, en relación a su tiempo, una profunda sig-

nificativldad y una gran riqueza espiritual. Según nues,a opinión, pre-

FERNANDO URBINA 11



valece en ella la «Escuela Francesa» de Berulle (Seminario de San Sul-
picio).

Pasado el tiempo del Antiguo Régimen, sobre todo a partir de Pío IX
---{uyo significado histórico es inmeoso, pero cuya «evaluación» ha llegado
quizás el momento de tener eI coraje de hacer...- la Iglesia, frente a

una Modernidad ya no aceptada en el siglo XVII, se crispa y se ailto-
clausura todavía más, llegando a esa circulación interna repetiriva que
simbolizábamos en el A : A, ¡eafrrmando un modelo sacerdotal válido en
el XVII, que ya no es válido en los siglos XIX-XX; pero la <<fuerza
institucional» que tiene la comunidad religiosa permite ese <<cierre de
filas» artificial.

Tensión de identidad que se va a romper -II Guer¡a Mundial- y
cuya ruptura se confirma en el Concilio Vaticano II. Como consecuencia,
la identidad da paso a una problematizació¡ dramáúca, paso dialéctica e
históricamente necesario pata dar lugar a la búsqueda de una nueva iden-
tidad ya no lógica, sino existencial: un nueao rol ante ufla lglesia reno-
uada y un mundo d.iferente,

2. De la generación de la <<seguridad»» a las generaciones
de la <<crisis»

Este modelo de interpretación que intenra explicar la razó¡ de la
crisis de problematización, es en principio aplicable a toda la Iglesia Ca-
tólica. Pero desde ese horizonte de comprensión volvamos a una descrip.
ción sencilla y rápida de lo sucedido en el «tiempo corto», en que se ¡evela
la crisis dramática de problematizació¡. Podemos entooces ¡ecu¡¡i¡ a otra
categoría, de origen alemán, usada por Ortega: la de genuociones. Nos
inte¡esa empezar por la generación ante¡io¡ a Ia de la «c¡isis». Y ya aos
atene?lror má¡ a lo ¡*ced,i.do en Españ,a.

GrNrn¡,crón DB 1933-7945 (l)

Es la generación que se ordena y vive sus años juveniles de «configu-
¡acióo de la personalidad» -1ue ¡uele marcar deÉnitivr-ente la actitud
¡adical ante Ia vida- durante ese período. (Decimos <<suele»r porque se

(1) 1945 es para España, como para el mundo, fecha clave. Aqui
la derrota del Eje Nazi-fascista pone en cuestión eI montaje de la
dictadura franquista -aliada ideológica e histórica de ese eje, aunque
no entrase en la guerra- y pone también en cuestión toda la constela-
ción ideológico-religiosa que legitimaba el franquismo y fundada espiri-
tualmente Ia generación que damos por terminada ---en "vigencia his-
tórica"- en este punto. Quedan unos años de suspense... hasta la Gue-

72 PROBLEMATICA DEL MINISTERIO SACERDOTAL



Duede sesuir dando cambios radicales, v' gr': ei P' Llanos o Dí'ez Alegría

i"i",¿-ñ*."|i) C¿r¿oOa o D. losé E¡pia). Es la época en que brotan en

E;p ñ^ riu ,.ri" de corrientes de espiiitualidad sacerdotal, originadas en

i;il;; fersonalidades: D. Rufino Aidabatd.e_en el Semioario de Vitoria.

D. Bald.omero Ji.ménez Duque en Avila, el P' Soto (apoyado al principio

p"r-ó-. mo"ueí Gonzál,ez, áblspo a" Málaga), eL P' Nie'o en Comillas"'

i iiin".".ia de la Accíón Citótica 
-moáelo 

italiano- co¡ Mons. Viz-
'r*o-ly iu f¿itorl¿ Catillica (Anget Herlera, etc')' Antes de la guerra'

su conrexto va a ser la reacción"de la Derecha, que se desplazará del

¡elarivamente moderado y parlamentario Gil Robles hacia el integrismo

radical del Bloque Nucior'at y la inspiración ideotógica de Acción Esp.añola'

con su tradicionalismo ideoíógico iadicalmente antimoderno y de identi-

flcación con la alta burguesíul .on un sector arcaico-agtatio (Castilla la

vi.ju, Nuor, ru, Pais Vír.o, ,rá.t. de Cataluña, etc')' La Yr":*.'oo lu

perl.toción y asesinato de unos 7.000 sacerdotes en eI ai,o 1976 (2) y

el triunfo de la «cruzada>», prolonga este actitud dándole una especie de

seguridad sobrenatural y triunfalista.

Espiritualmente la «identidad sacerdotal» queda fuertemente rea6r-

-udu,'rro sólo por el contexto ideológico y social del triunfo de la gue,a

civil como Crazad,a. sino por un intáto á. ur.rtuutu.ión» de las grandes

espiritualidades del XVI:XVI Dentro de unos valores innegables esa

geieración presenta unas limitaciones extremadarnente graves, qu€ van a

:;;ii.r, la '«reacción cútica¡> de la generación siguiente. La espiritualidad

d.'qo. se alimenta, al no set creacién original «en» y, 
"?11?! 

su realidad

histS¡ica 
-como 

lo fue la espiritualidad sacerdotal del XV[-, va a ser

únicamente repeüriua. Y en iu relación con el pueblo -un 
pueblo des-

rra Fría, los Pactos con USA y eI Concordato' Este lueco 1o vuelve
. i"iiiiil", ra- ürusi", .spéci¿niente por la movilización de la ACNP
(Herrera, Martín Artajo, etc.).
'^- (2i'i;;;t;J ñá"s háblés Ios ofrece la tesis de Antonio Montero'
p,rüiéa¿i-áo iá s-e. c. pero ese estudio nos Darece hoy humamente
discutible desde eI p"Já áé-"iria ci""iin"or es ina col,ección xtositirsisto
áiiél"tot sin contertuáli.aia potít¡ca. Y así, se deja-de.lado que el mo-

*"rio ¿teiao ¿e ra peiiéóuéidn rue en gran parté debido a la pérdida

mómentááea ¿e conirfáei poder centrál, causada por el ataque fron-
iát *itit"r. La persecución ámaina cuan&, eI gobiern-o r-epublicano se

;;Ñ;-;il".*;;; Iaé riendas en 1937. r':l.,Ministro de Justicia es un

ó"toriá", lr"¡o- que i"te"ta-Iá- ie.pertura- pública de la práctica relisio-
.i, lró"'"r-"i"L éÍ-n"ur á" ri gue¡r. ,g,pldió. un estudio científlcamente
más serio que eI de rvrá"ié"o "i.f de H' Raguer: "La Espadn' a-Ia Cruz"'
iü;t;;d;i", r" rgr"ti" to se t". plant-gaáo todavía eI gravísimo pro-

ii;;-a.=p;;'q"e:'ei-ouátto mái católico del mundo" llegó.a esos

excesos. ( Leer, sobre ;rí;- ;- L"i; - 
Ellial,go : " D es carg o d'e 

^ 
conciencia"'

M;;t,í; iwa,-iai.-zil,- ioia 6). Jesús.Salas Laüazábal conflrma esto en

su estudio objétivo sobre Ia guerra civil'

ri
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trozado por la guerra, verrcido en su mayoría, aplasrado y superexplotadG-
va a exisrir *n rudical de¡conocimiento. se reduce la pastoral 

" un, rep.-
tición de fórmulas de la paroquia ru¡al ancesrral, más ácciones triunfalistas
y espectaculares (desde enüonizaciones del corazón de Jesús a Misiones
multitudinarias). Toda la élite gobernanre, que va a ejárcer impertérrita
una imposición dictatorial, una represión implacable y'una superexiplomcióa
de acumulación primitiva del pueblo trabajador i miles 

-de 
áacional-

católicos»», falangistas, burócratas y negociantes pasarán por los Eiercicios
Espirituales de San Ignacio.

G¡Nsná,cróN »n t94j/50-L96g

Es la generación en que se inicia una dramá.ica probrematización.
En estos apunres rápidos indiquemos algunos aspectos con un estilo na-
¡rativo.

^) 
Cr.i¡i¡ de conciencia ¡ocoal

No podernos decfu que se trarara de un fenómeno uniforme en todo
el grupo generacional, pero la «encuesra nacional del clero» llevada a cabo
pa'u 7a Asamblea Conjunta indica en los grupos de edad correspondiente
a este período un notable cambio de actirudis sociopolíticas eri el clero
de esta generación, casi en oposición con Ia generaciói anterior.

Para muchos, g'izás los más sensibles, fue un ve¡dadero ¡bock la
salida de ese ambienre cerrado, clausuradq enclausr¡ado de los seminarios,
donde la generacióa anterior había intentado inculcarnos sus ideales
«nacionalcatólicos», donde nos leíao la Historia de la cr*zada de Manuel
Aznar mientras comíamos los infectos potajes del hambre que describió
Federico_ Sopeña en su librito En d,efenia de zn¿ generación. porque nos
encontrábamos de golpe que nos habian mentido 

-profundameme.'

Y aI encontrar un pueblo aplastado. y al irnos enterando de que la
represión nacionalista había asesinado a un número de persoaas al áenos
tres.veces superior a lo que fue la represión de los «rojol» 

-investigaciónrealizada personalmente por el que escribe, durante t¡eiota años de ,ár..,
Esp{a continental e islas inquiriendo y preguntaodo . ..-. La crisis fue
profunda. se cayo el tinglado de toda ürri eitrocto.a ideológica Muchos
de nosot¡os no perdirnos ni la Fe en c¡isto ni nuest¡a co¡cieniia sacerdotal
--que salió purificada y robustecida-, porque habíamos te¡ido un ver-
dadero fundamento de experiencia refiliosá. y, paradójicamente. se ro
debíamos a esos promotorei de la «espiiitualidaá iacerdáab de la gene-
ración anterior, en contra de cuyas ideorogías sociales nos alzába'mos.
Porque, rrascendiendo sus ideologías, nos ha-brao dado el testimonio de
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una Fe profunda, de una indudable rectirud cristiana

gr.ru puiu ¡o 7te( lo que aimos sigtte siendo para mí un .enigma más dc

los que van poblando innumerablemente mi experiencia vital-: los

P. Nieto, Ruflno Ald.abalde, Baldonzero Jirnénez Duque o D. lo¡é Mdtía

García de Lahiguera, que fue nuesrro director espiritual en el semina¡io

de Madrid.

B) Cri¡i¡ de actiuid.ad pdstoral

Uno de los más agudos estudios de los que _ya a ñnes de los 60-
se llamó la «crisis sacárdotal» es el de Maurice Bellet, Ia ?eu ou la foi'
Arinó en la akernativa bfuica de la Iglesia ante la crisis actual : o mied.o

o fe. Diagoosticó con lucidez el punto de parida de la problematízación
d¡amátici del sacerdote: su fundamento fue una crisis de sentido de su

acción pastoral. Con ello indicaba unas raíces antiguas 
-sobre 

las que

volveré en la segunda parte-: el sacerdote había terminado por perder

el contacto co¡ la realidad humana, y sin comunicación humana real no

cabía comunicación pastoral evangelizadora posible.

En España hubo un Obispo que se atrevió a ¡evelar lúcidamente en

algona paitoral diocesana la ciisis pastoral aguda que vino tras el triunfa-
lismo de la victoria de la guerra civil: era un inteligente mediterráneo,

hijo de labradores acomodados de ese pueblo emprendedor y abierto

que es Bur¡iana. Iba luego a iugar un papel decisivo en la aceptación del

Concilio por el Episcopado. Don Vicente Enrique y Taruncón denun-

ciaba en ius escritos la desilusión y desánimo creciente del clero ante el

fracaso de una pastoral tradicional y la profunda desmoralización del

pueblo (3).

C) Reacción renouad,ora

La c¡isis sacerdotal, como toda crisis histórica, tiene un momento de

negatividad 
-que 

San Juan de la Cruz interpreta en su metáfon de Ia
Noche del Espírittt-, pero Para Pasar dialécticamente a un momento

positivo de «rinovación». Es el Momento de lo Nuevo como obra del

Espíritu. Fue un momento de búsqueda intensa de caminos: Cursillos de

Cristiandad, Movimiento Familiar Cristiano, Movimiento por un Mundo
Mejor, grupos de Foucauld, Opus Dei (4), Movimientos apostólicos

-empezando 
por la JOC y la HOAC-, etc. No es éste el momento de

hacer una evaluación. Nos basta una simple referencia. En todo caso' y
sobre todo en las co¡rientes m¿ís válidas y profundas, empezaban a revelarse

<S> E¡ot"tín d,et Obtspad,o de Solsona, 130, 1950, 93, 100, 103,. etc.
(4i Tuvo una fundación anterior, pero empieza a tener cierta in-

fluencia social en esta éPoca.
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esos tres grandes aspectos nuevos que la Eclesiología del Coocilio iba a

formular, y que iban a ser ejes de transformació¡ hacia tIN NUEVO
MODELO DE MINISTERIO SACERDOTAI:

- ['¡6¡1¡s al individualismo ante¡ior, el redescubrimiento de la Iglesia
como comunidad y del ministerio al servicio de la comunidad.

- [¡6¡¡¡s al concepto «pagaoo-levítico» de Dignid.ad, sacerdotal, la
vuelta a los valores evangélicos de servicio, pobreza, erta.r dl. niael
de los hermano¡.

- 
p¡6¡¡¡s a la sepa,ración sacral, residuo medieval-barroco de uoa es-

tructura pagano-levítica del sacerdocio, la ape¡tura, la presencia en
el pueblo: la «comunión» frente a la «separación».

GrNsnaclóNr DE 1968-1980

D,e la cri¡i¡ d.e id.entid.ad a la rccaperación de una ciertd ¡erenidad

Hacia el año 1968 una profunda conmoción at¡aviesa el mundo. Pa¡ís:
el epicentro que produce o registra como sismógrafo espiritual las trans-
formaciones de lo que Tbeilard llamó la «noosfera» -la humanidad que
empieza su época de unidad planetaria fue el centro de la Revolución de
Mayo. Se empieza a hablar de crisis de civilización. En esre cootexro his-
tórico se agudiza la problemtáica dramática del ministe¡io sacerdotal.

A) Se pav de la «cri¡is pa$oral»» a la «cri.¡i¡ de idcntid.ad penonal» d.e

lo¡ ¡acerdole¡

Muchos. desde el personaje que habían sido a partir del momenro en
que les «impusieroa la sotana» a los doce, quince o dieciocho, cuando
apenas tenían identidad existencial propia, empezaroo a pregunrrse rar-
díamente por sus p'errolM¡, Y encontraban un trágico desajuste entre su
«Pefsona» emefgente y el «personaje» que les impusieron co¡ la soteoa.
Se inició y creció como una ma¡ea el movimiento de secula¡izaciones.
Aunque en muchos casos problemas grayes de afectividad eran la ruzó¡
de este proceso, en otr¿ls muchas ocasiones eran formas claras en que se
expresaba la ya insoportable contradicción entre eI «personaje» y la «per-
sona». Eta una manifestación grave al nivel personal de la crisis decisiva
de un modelo de ministerio que imponía un molde de vida, sin poder
dar ya «sentido» a esta vida-

No cabía da¡ soluciones ni jurídicas ni pietistas a lo que renía causas
más hondas. El desajuste entre «personaje» y «persona», enüe rol social
y vocación personal, enre función y vida, era demasiado profundo. Sus
causas estaban a hondos niveles sociales, históricos y teológicos. Su ¡azón
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última estaba en el desfase eclesial que había mantenido un modelo de

sace¡docio válido para el Barrocq ioválido ya Para el mundo moderno'

En España el secretariado del Clero 
-animado 

por aquel obispo lú'

.ido qr. irrmyó años atrás el principio de la crisis- tuvo la idea audaz

de iniciar la convocatoria de 
^una 

lran Asamblea coniunta- de otispos

; il;;¡;,"t, donde con toda libertaá se tratara de clarificat la problerrrá-

iicu ,urgidu a nivel pastoral y personal' Tuvimos ocasión de participar en

,d. ;i;;;..so de lá Asambiei desde su primer momento inicial de tra-

baios de equipo .r, lu lur. hasta su fase diocesana, regional y. nacional'

;;;;; .i.i."t r,"¡ íi aparccido una polarización en las actitudes del

cle¡o. una clata y rotundá mayoria ,. 
-"bríu 

con esperanza a las, líneas

del Concilio Vaticano IL Natúrahente en esta mayoría. se podía dis-

,i"g"t; il Ae sucede en todo grupo social numeroso' Había unos sectotes

minoritarios rna, irrqoi.,ot y í,.'fhu aba¡ la iniciativa y un cierto lide-'i*g-iurrul. 
Y habja tu-Éi¿" una masa más inerte o pasiva' Pero que

-f,fi, 
-gracias 

al trabajo real de la Asamblea- experimentando una

movilizaciZn positiva de interés, participación y esPeranza'

Ysemanifestabaelotropoloabsolutamenteminoritario:losinte.
g.irár,-!r. se podrían m.¡"i LlT 1 neo-integristas' Su actitud de fondo
"rru oÁ^ radicat^oposición al Concilio. Pretendían mantenef a toda costa

el modelo sacerdótd áel Barroco, que había entrado en profunda. crisis'

y su bandera era rrc1ra: la sotana' ios había de dos clases: los más sen-

lruo, y elementale{ que al menos manifestaban con claridad su anti-

conciliáridad. Fundaron las «Hermandades Sacerdotales», cuyos comPo-

nentes eran g"rr," *ryái, p.rt.t..i."tt ala getetación 1934-1945' Seguían

i¿.rrrifr.urrdo"u.ru.iorri.átálicamente» el catolicismo con los valores de uo

conservaduris-o pr.-*oderno y confundiendo la Iglesia..con la dictadura

ir--q"it,". Y había o* ,..,o. neo-integrista y anriconciliut' n::o-lotno
más suti! minoritario, ái.iro, orgarizadá y podttoto : el que' en relación

con el Opus Dei, ,u.rrblét pr"üt'día rnuot-tntt la frgua <«Barroca» del

;;;;.á;.i.'t fechazab; 
-;oáo 

n" observado agudaminte.Ala.mez BoIad.o

"n 
* ,ougl,ral estudio sobre lo que él llama il «neo-galicalismo» (5F

.f .rpfri,"'¿. la modernidad en sus valores espitituales (tibertad, igualdad,

fraternidad, derechos fr"-^"t, democracia), -itt'ttut que era capaz de

trttlizar sus elementos materiales o materialistas: en España se hicieron

fuertes eo Ia banca y la tecnocracia y apoyaron el poder de Iranco' es

decir, el Capitalisroo y la Dictadu'u, el Dit"'o y el Poder' Es importante

conocer estos detalles p*u aot"pttnder lo que sucedió en el proceso de

Ia Asamblea Conjunta.

(t) 
^ 

Alvarez Bolado: El etpenmento del nacionalcotolict'smo' ]N,fa-

drid, 1977.
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. - 
Al -principio, el grupo minoritario neo-integrista despreció su capa-

cidad de movilización. Pe¡o cuando vieron que ef movimie-nto crecía, ato-
llador, hicieron todo lo posible por quebiarlo. y Io hicieron coÁtando
con el apoyo decidido del poder de la Dictadura, que veía peligros graves
en esta movilización conciliar, sobre todo en la famosa «ponenciá pri-
me¡a», que afirmaba los Derechos Humanos y denunciaba críticamente sus
quebrantamienros en el régimen franquista. Á p.ru. de todas las presiones
y los ataques de la prensa del Movimiento y la relacionada con el opus
Dei, se llegó al momento de la celebración de Ia Asamblea Nacional en
el seminario de Madrid. Po¡ un momento los allí presentes vimos la
presencia ame¡azadora de los grupos ultrade¡echisras neonazis, con Ma-
riano sánchez-covisa tras las verjas del seminario. Mientras, dentro,
Felipe Fernández 

-actual 
Obispo de Avita- leía con valiente serenidad la

primera ponencia, que obruvo en conjunto un asentimiento mayoritario.
En la lectu¡a de la segunda po.nencia 

-.trecha por Antonio palenzuela,
Obis¡o_ de Segovia- se produjo el momento mái difícit. Guer¡a Campos
atacó du¡amente, denunciándonos a todos como opuestos a la voluniad
de Pablo VI. Se produjo un momenro de silencio 

-ominoso, 
del que nos

sacó Antonio Montero 
-acn¡al 

obispo de Badajoz- con uoa interven-
ción_ genial, chispeante de gracia andahtza, profunda y clata, rebatiendo
totalmente la acusación de Guera y demostrando nuestra ñdelidad al
Concilio y al Papa. Un aplauso atronado¡ y prolongado fue el signo de
la victoria, que llevó desde entonces a la ionclusióÁ feriz y posiiiva de
la Asamblea-

Pe¡o una vez concluida felizmente la Asamblea y teniendo que em_
p3za1 la _fase de aplicación 

-con uo trabalo renovado¡ diocesano que
siguiera las aspiraciones de la Asamblea, que eran a su vez la concreción
de las líneas conciliares- se produjo un hecho inesperado y de graví-
simas consecuencias posteriores. Apareció de pronto un mistá¡ioso 

-«Do-

cumeoto»,que procedía vagamenre «del vaticano» y que negaba práctica-
mente todo valor a la Asamblea- El «Documento»r, conociáo 

"o1.r 
qr.

nadie 
-incluso 

anres que el cardenal presidente de la conferencia
Episcopal E-spañola- por la agencia de prensa Europa press (ligada con
miembros del Opus Dei), fue denegado oficialmente por el entónces Se-
cretario de Estado. Pero subsistía una ambigüedad en su origen, que de
hecho tuvo como coosecuencia el que los obispos españoles 

-tradicionar-rnente asustadizos ante toda posible puesta en cuestión de su actividad
por Roma- terminarari prácticamente por anular e interrumpir el pro-
ceso de renovación práctica abierto por la Asamblea. Icrrsm V¡v¡. de-
dicó uo número monográ6co al análisis de lo que podríamos llamar
anecdóticamente «puñalada secreta» a rodo un proceso pribtico del clero.
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Hecho sintomático: dicho número fue expedientado por el régimen fran-

n"* Ios que actuaban en las sombras del,poder de. la tu.1lu 
lo;1n'"u

ámbién pod?an contar con el apoyo de la dictadura franquista (6)'

pero muchos sacerdotes, que habían vislumbrado un futuro de espe-

,*ru 
" 

colaboración con la iárarquía en la línea de renovación conciliar'

;;;rí ;-;; profunda dáonfianza. Hemos conocido varios casos trá-

Áilot, ¿.t¿. depr^esiones graves hasta secularizaciones"-¡ Y desde luego una

[eraíau de credibitidad y de co¡franza en la jerarquía'

B) De la conte¡tación a ,na tecaperdción relatiua áe la ¡etenid'ad

Después de una fase <<contestatuia», que se inició con la farnosa

uOperaiión Moisés» 
-reptimida 

corijuntamentg Pol algunos 
-obispos' 

en

*táb".u.iOn con la policíi de la dictadura, caso de Madrid con Mons. Mor-

cillo- y qo. tetmlnó con el «quemarse» de mucha gente' y tras un

p.ii"a"'a.'.risis en los seminarios y universidades de 1a Iglesia, se llegó
'eo to, ultimos años de Pablo VI a una relativa serenidad. Los neo-inte-

!ii* p*..ían definitivamente fue¡a de iuego' Entretanto se iba proce-

ái..rdo i ,rnu labor positiva de renovación 1n las casas de formación'

seminarios, universid¿des, órdenes religiosas, etc.

A partir de nuestra experiencia de esos años creemos poder afirmar

qo. ,.'estaba llegando en el nivel de la praxis a una nueva serenidad,

u on .n.uor"mierito positivq tanto en los semina¡ios del clero diocesano

como en las órdeoeJ reügiosas. No es que los problemas se hubieran

superado plenamenre. seguía pendiente_ y ab;ierta la cuestión del celibato,

de'la que^preferimos abs=tenerios de haÚar, dada su extrema compleiidad.

i, ,obn. ádo, fultrb" también una más amplia labor teológica para fun-

dá-.nta. sólidamente esa nueva figura del ministerio, cuyos ejes apuntá-

bamos arriba. Pero, al fin, después del vaticano II volvíamos a una edad

de oro de la teología católic4 en pleoa acción de renovarse, profundizar

en srrs raíces evan!élicas y' sop.t"i el desfase de tres siglos de inmovili-
zación y de enclaustramiento. Había grandes esperanzas otra Yez'.Negamos

que h lrítica posterior de desconcierto total, lanzada por 19: neo-integristas

anticonciliaret, torri.tu base real ante esos Procesos positivos'

GrNrn,tcróN on 1980

Inmersos ya en uoa aueva c¡isis mundial de proporciones aún impre-

visibles, pode'mos quizás hablar de una nueva genefación sacerdotal: la

que hoy istá próxima a ordenars e y ya a iniciar su ministerio ante una

(6) lgtesia Viua, 38, 19?2: "Proceso a la Asamblea Conjunta'"
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problemática histórica poblada de inmensos interrogantes. Aquí inrerrum-
pimos el relato, el estilo descriptivo y narrativo, y v¿unos a intentar pre-
sentar unos naodelos de interpretación, con las indicaciones de moderaiión
epistemológica señaladas en la Introducción. Esta ca¡encia de ingenuidad
simplista, esta necesaria moderación nos lleva a reco¡dar que todo modelo
es inevitablemente simplificador, resumen esquemático doblemente exigido
por Ia brevedad lineal del texto.

II. MODELOS DE INTERPRETACION HISTORICO.
TEOLOGICA DE LA CRISIS DEL MTNISTERIO

1. <<Crisis»» como relestructuración

Fue idea de Saint-Simon, retomada por Augusto Comte, la de ver el
proceso de la historia como una sucesión de «épocas orgánicas» y «mo-
mentos de crisis». La antropología moderna 

-Durkheim, 
Mauss y, sobre

todq Malinowsky- retoma esra antigua idea organicista y funciónalista.
Creemos que puede servirnos de modelo de interpreración, sin darle nin-
gún valor definitivo o metafísico. También san Juan de la C¡uz ve la
dialéctica del crecimiento espiritual con un esquema parecido: «formas»
que se des-estructuran en esos «momentos de crisis» que son las «Noches»,
para re-estructurarse y re-formarse hacia «formas» t organizaciooes su-
periores de vida-

Aplicando este modelo a nuesrro ¡efe¡enre concrero: la crisis del
sacerdocio es un mome¡to de des-integración o des-est¡ucturación de la
forma, tipo, estructura o modelo anterior de sacerdocio ministerial, que
podemos llamar también «figura histó¡ica». Pero para 

-después 
de esta

crisis dialéctica de negatividad- re-esrrucurarse, re-oovarse hacia una
fotma, modelo o figura histórica nueva. Esre momeoto histó¡ico de crisis.
objetivamente necesariq es vivido desde dentro por los sujetos d,ramática-
merr.te, como una verdadera «noche espiritual», en el sentido sanjuanista.

2. «Esencia y figu,a histórica»

Empleamos estas palabfas 
-usadas 

por Kiing en la int¡oducción a su
tratado sobre la Iglesia- con cautela y moderación. Son esquemas válidos
para usarlos aho¡a en funcién de poder claúfrcar este problema. pero com-
prendemos en nuesrra no-ingenuidad que derrás de estos términos laten
significaciones compleias, que exigirian largos desarrollos y matizaciooes.
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C¡eemos que hay un fundamento teológico básico y permanente

---<omo hilo de oro a través del espesor de Ia hisoria- que funda la
función ministerial jerárquica en la Iglesia. Sin entrar ahora en mayores
desarrollos, imposibles de rcalizar en esta exigencia de brevedad, creemos
que ese fundamento es el afrrmado t¡adicionalmente por la Iglesia católica:
el ministerio jerárquico en y para la Iglesia se funda en el ministe¡io
apostólico. Pero aquí creemos también que de esta fundación participa
el presbiterado, en conexión subordinada al episcopado. En esto consis-
tiúa la «esencia».

Pero a esta aármacióo creemos que hay que añadir una segunda igual-
mente importante. Esta «esencia» no se vive a-históricamente, porque
el ministerio apostólico es esencialmente función i.nterna de una Iglesia
que, a su vez, no es una magoitud a-histórica. El ministerio forma parte
intrínseca de una Iglesia de Jesucristo ambién esencialmente histórica:
por eso pasa por dife¡entes «figuras históricas», igual que, en justa con-
secuencia, pasa también el ministerio apostólico 

-dent¡o 
de esa Iglesia

que se encarna históricamente- por sucesivas y/o sirnultáneas (en

espacios y tiempos distintos) «figuras históricas» diferentes.

Uniendo esta hipótesis con la del pfurafo anterior resulta claro nuestro
modelo de interpretació¡: la problemática dramática del sacerdocio mi-
niste¡ial hoy es signo de una crisis de t¡ansfo¡mación o paso de una
«figura hisórica» -la de la forma sacerdotal estructurada en el «ciclo
largo» del Bar¡oco eclesiástico- hacia una re-estructuración nueva (¡que
viene atrasada por la retrdtt.cd del siglo XIX !) : la figrra del ministerio
que asume los tiempos postfeudales, post-Antiguo Régimen, post-universo
arcaico-agrario en que cuajó la figura anterior.

3. A partir de estas categorías generales, busquemos
un rnodelo m"ás concreto: el desarrollo histórico
de esta <<crisis»» de paso de una figura histórica
a otra renovada

Al esrudiar el ministerio deseamos hacerlo comprendiendo que en su

esencia no es una magnitud ab¡oluta o em-¡í, Este ha sido uno de los
defectos más graves a que ha tendido la <<gran espiritualidad Batroca»
del XVI-XVII, defecto incrementado en las repeticiones vacías y tauto-
lógicas del )(IX-XX: el conside¡ar el sacerdocio como una realidad
cuasi-abrcluta, de la que se deducía sin más esa exigencia de santidad
que se ligaba ----cont¡ariamente a su esencia y origen- con la noción
pagano-levítica de dignidad. El ministerio es esencialmente una magnitud
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relacional: es relación y función de la comunidad Eclesial, relación evan-

gelizadora y vital aI contexto hisó¡ico rcaL y, sobre todo, relació¡ de

órigen y dependencia al Evangelio como paradigma norntdnte en última
instancia.

A) L¡, rrcun¿. HIsróRIca DEL BARRoco EN su nrr¡.clóN
CON UNA FIGURA O MODELO DE IGLESIA

Congar ha afirmado claramente, y ya en sus ob¡as anteriores al Con-

cilio, que la Eclesiología Barroca tenía una estfuctura ierarcoló?ica, es

decir, encerraba u¡ de¡lizamiento d,e¡d.e la original anteriorid'ad, y ptiorid'ad'

,"o¡5gica de k lglesia ¡obre el' mioisterio (: servicio de la lglesia)' Todo

ello («Iglesia jerárquica», Pero en la cual «Iglesia» era el concepto pri-
mario y «jerarquía» un ministerio interior a ella) estaba fundado en Cristo

y en los apósoles, qae ltabídn transmitido tus fanciones p6¡toralet, ?efo rlo
tat fanciánes f*nd.aciotalet De aquí el ext¡ao¡dina¡io valor de Ia Cons-

titución Dogmática del Vaticano II: el ministerio ierárquico pasa del ca-

pítulo 1." (Esquema de la Eclesiolo gia Barcx.a, reafirmada en el siglo X[X)
al capítulo 3.", después del capítulo 2: (: «pueblo de Dios», que incluye

ya lí jerarqtía, peio no se funda originalmente en ella, sino en Cristo, el

Espíritu y la predicación apostólica. Hecbos, L-2).

Consecuencia de este desplazamiento, que viene de muy arás, es el

paso descrito por Fries de la "Iglesia cotno Saryamento" a la "Iglesia como

lmperio" (vid. Myaeriam Salutis, t¡atado de Iglesia): estrucrura «ve¡tical-

dominante», figura histórica impuesta porque la Iglesia tiene que asumir,

en el desmoronamiento del Imperio Romano, funciones civilizadoras que le

hacen deslizarse hacia la s*plencia del Imporio,

Nueva consecuencia: acumulación de todos los ministerios y carismas

en el ministerio jerárquico ; práctica anulación de la actividad ministerial y

carismática, en cuanto participación responsable de los laicos- Desde

enronces se olvida el significado de la patticipación de los laicos en las

tres funciones: real, profética y sacerdotal. Con esta absolutización y mo-

nopolización ¡esulta una figura o modeio de sacerdocio aparentemente

más sólido, redondo, rotundo, que planea por encima de los «simples

fieles». De aquí el desconcie¡to, cuando el Vaticano II restablece lo original
y esencial, olaid,ado: que también los laicos son miembros ParticiPantes del
'laos 

o paeblo de Dios. El Sacerdocio Real de toda Ia Iglesia es en orden

de valores más importante que el Sacerdocio «ministerial», que está dl

¡eruicio de aquél (aunque tenga un carácter diferencial propio: el ser

ministerio «pastoral» «apostólico»)
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B) ESTRECHAMTENTo PoST-TRIDENTINo DEL coNCEpTo DE MrNrsTERro

Pero la figura Barroca, al mismo tiempo que reafrrma es absolutización
monopolizadora, esa estructura «vertical-dominante» de la jerarquia -4e
la que participa en grado de'coordinación subordinada el presbiterado-
frente a la original estrucrura de conaunid,ad de la norma fi,ornzafile de
la Iglesia Apostólica, ofrece una notable «reducción» de las funciones de
este ministe¡io presbiteral. La causa está en una «mala interpretación» de
T¡ento. En las discusiones teológicas de la sesión XXI se optó por dejar
de lado el sace¡docio de los fieles, que formaba parte evidente del
deposi.t*m fid,ei; y se prescindió 

-no en sentido dogmático, sino lin-
güístico- de la definición del sacerdocio ministerial tarnbién en función
del Ministerio de la Palabra, por contraposición polémica contra la orra
exageración limitadora protestante. Con lo cual quedó aparentemente
definido, en el sentido dicho, el sacerdocio únicamente por el sacrificio,

La Gran Espiritualidad Bauoca de la Escuela Francesa (Bedle, Con-
dren, Olier... San Sulpicio) va a malinterpretar Trento con consecuencias
muy graves: convertir lo que era un «prescindir rácito» efi una «definición
exclusivan. Berulle tieoe su grandeza: es una gran espiritualidad que
encierra el ministerio eo la «virtud de religiónt». Condren llevará la
noción de sacrificio hacia esa peligrosa pendiente de la autoaniquilación:
el NO-SER tiene que anularse para glorifica¡ al SER que ES : DIOS
(en español no tenemos el equivalente a la enérgica expresión francesa
creada por la gran escuela de espiritualidad sacerdotal: ¡e néantiter, Hay
que «aniquilarse»).

Pero este peligroso deslizamiento reaparece en ese siglo tan discutible
de la Iglesia: en Ia espiritualidad de la ¡estauración del siglo )CX. Se

multiplican las órdenes «expiatorias». Nace la corriente «victimalista»...
(En los años 40 en España hemos conocido sus trágicos resultados... y
F¡eud nos ayudó a descubrir la ambigüedad del instinto de autodestruc-
ción.) Pero, sobre todo, aquí hay un equívoco radical: «sacrificio», en su
origen bíblico, es radicalmente comu.nión con el, oúgen d,e la oida,
«Y Dios no es un Dios de muertos sino de vivos»r, dice Jesús. Signo de
este equívoco grave es la sotana tegra- Sotona - traie lalar, herencia del
traje de los nobles, frente al traje corto de los trabajadores, de los des-
preciables <<villanos», de los campesitos. Negra.. color apropiado para los
que anuncian al mundo la inmerlsa esperaoza de la Buena Nueva. Los
ángeles anuncia¡on alegria para la humaoidad túgica en Belén. ¡Y nos-
otros predicamos a uo mundo en C¡isis de Esperanza el anuncio gozoso de
la Resurrección, con un traje de mortaja, de noche y de muerte! Imagen

i que reciben los niños en su retina y que acompañaút como fantasma su
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imagen de Dios, cuyos portadores vafl vestidos de negro (y «negro» no
es «signo convencional»: lo negro se produce por la negación física de la

LUZ:ENERGIA:VIDA).

C) CoNrxróN coN LA EsrRUcruRA socIoHISTóRICA DEL BARRoco

No se tata de buscar ingenuas y simplistas determinaciones meca-

nicistas. La Iglesia tiene su intetna lógica teológica... pero también su

evidente co-determinación por el contexto histórico. Y existe una clara
homología o isomorfismo entre la estructura ve¡tical-dominante del mo-
delo eclesial del Barroco y la forma vertical-dominante que se reafrrma en la
sociedad barroca. En ese siglo XVII -el «Siglo de Hierro» de Kamen,
desde ese hito de 1550, en que Europa entta en una larga fase secula¡
(fases «B» de Simiand) de depreión y de inoolución- se intemumpe la
«primavera del Renacimiento» con el naciente ímpetu de una burguesía
moderna que temina, seg6n Braudel. por traicionar sus propios ideales

y volver atrás a la ¡eafirmación de una sociedad estamental, aristocrática.
Marawall, en su teciente estudio sintético sobre el Barroco, aunque matiza,
reconoce en 1o fundamental los conceptos clásicos de Tapies: hay una

¡eafirmación un tanto artificial, pero socialmente efrca4 de la estructura
medieval de los tre¡ E¡tdos: el primero -el más elevado en «Dignidad»-
es el Clero; el segundo es la Nobleza; el tercero es el «tercer estado» : el
pueblo, productor y sociaknente de mínima «dignidad» (7). En esta

estructura social encaja perfectamente la estructura vertical-dominante
de una jerarcologia, cuya más alta «dignidad» tiene también el clero.

D) CanÁcrsn pAGANo-LEvÍTrco DEL coNcEpro BARRoco
DB «DIGNIDAD SACERDOTAL»

Es en pleno contexto ba¡roco que el P. Molina, cartujo, escribe su

famosísima obra, que va a ser leída asiduamente por el gran fundador de
la Espirirualidad Sacerdotal clásica, predominante hasta la Restauración
del Vaticano trl:. el Cad,enal Berulle, Es el tratado sobre la dignidad del
sacerdocio, cuya edición princeps es de 1600. Su argumentación es muy
sencilla:

Pnrurses

1. ¡Contid.erar h inrnerua dignida.d, que tuuieron los ¡acerdotes entre
los egipcios, babilon'ios, ionoanos, etc!

S! es verdad, confirma la historiografía moderna: el sacerdocio coao
función y estamento se encueotra ¡adicalmente ligado con el Poder Do-

(7) Duby: Los 3 estados como zmagtnario del feudalismo.
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minante Social, con Los Reles, Uoidad Sace¡docio . Realeza social, que

,iino^ su cúspide en Egipto, donde el Faraón es Rey - S1t9 Sacerdote :': 
Dios. p.ro'en Babilánia y demás culturas del Medio Oriente, y en los

f.r.*- f Ár,..ur, la clase real-nobiliaria está estrechamente ligada con la

.lrr. á..rdotal. concluye van d,er Leeaw: hay en la antigüedad una iden-

;iñ.;.;¿; entre poder iacrd y poder rccial (y 1o mismo: Balandier' etc')'

2. ¡Consi.derad, la innzen¡a dignid'ad' que

mundo iud.ío!

tuaieron lo¡ ¡acetdotes en el

Sí, es verdad, sobre todo desde la desaparición de la función real el

,aceráocio asume la dirección social del poólo. Y desde Jonatán Macabeo

teflemos instaurada la teocracia. Serán los Príncipes de los. sacerdotes

-.o*o 
ministros del Poder- los que iuzgarát y condenarán a Jesús'

Consecuencia.' ¿rgumento «a fortiori»"' ¡Luego cuánta .más 
dignidad

va a tener el sacerdócio cristiano, que tiene lo que no tuvieron.aquellos

á;t; 
-;i--;Ñer» 

sobre el cuerpo sacramental y el cuerpo místico de

Cristo !

pero esra argumentación del P. Molina es tad,icalmente falsa, porqile

Prerupone una lomi.nuidad lineal, con simple aumento de grado en la

iutrgorio de «dignidad»: sacerdocio profano_) sacerdocio levítico -) sacet-

áo.i[ ..ir.iu.o (acerdocio ministerial-, se entiende; no menciona para .,a¿a

y niega implícitamente el sace¡docio real del pueblo)' Ignora que Jesucristo

.r., oi-"t. á ucontinuar» el sacerdocio pagaoo y/o levítico, sino que in-

troduce trna Radical Noaedad Eaangélica'

E) REFERENCIA AL FUNDAMENTO ORIGINAL, A LA NORMA

NORMANTE: JrsUcnlsro

Jesucristo introduce -frente 
al estatuto religioso pre-evangélico y

al s'acerdocio ligado con ese estatutG- no una simple modi6cación de

grado, sino una"NOVEDAD RADICAL' Uoa vez más nos vemos obli-

lados, por razón de espacio, a un aPunte esquemático'

1. Frente al concePto Pagano y' levítico de Dignid'ad' que implica la

equiparación del sacerdácio^* "rá 
elevada «dignidad social» .y la intima

.""áiál .r,re poder sacral-poder dominante social, cuya r-ecíproca, es la

i.giii;".iá" sacial del podei dominante de los reyes y «príncipes de este

-'""á"rroU.. los pobrei y los esclavos, Jesús sub-vierte radicalmente esa

"rrrra*.u. 
Es el fundameítal "logion del sot'ui,cio", enunciado como man'

dato en la Ultima Cena (Lucas,-22, 24-27): Los Reyes de las Naciones

SEñoREAN (kyieourin)' ¡y encima se hacen llamar bienhechores| ¡Que
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no ¡ed así enfue ao¡orros..., erc.!» y Jesus no funcionó con medios de
Poder y Gloria (la más grave renración áel Desierto): ¡Su suprema mues-
tra de exow¡ía (: potencia) fue la Muerte en c¡uz ! y la Reiurrección no
fue un acto- espectacular, sino revelado a uflos lrocos testigos, que serán
portadores de un nuevo estilo, el del poder dei Espíritu,"qo. ,ro ., .l
Poder y la Dignidad sacral-social que Jisús ha liquiáado deñnitivamente.

2. Frente a la exacerbación tardo-judía de la sepmación (sacral-pro-
fano, pueblo elegido-pueblo pagano, eic.), llevada ¿l colmo por Fari¡eo¡(: los «separados») y Monjes de eunram, Jesús instaura Ll principio
supremo de la COMUNION-COMUNrcACION-IGUALDAD_EN ÍA
FRATERMDAD UNIVERSAL. Y esto lo hace con un gesro que la gran
cristología y exégesis moderna descubre cada vez más iomo ir*, ,rro-
cial del Euangelio y del DRAMA de h condenación de lesr);s ¡rlt los
repfesentantes de

ese estatuto religioso-sacerdotal
de «Separación Dominante»
que Jesús venia a transformar radicalmente.

¡Et la comida de lesús con publicanos y pecad.oret!

Es la comida con los marginados, los am-arez.los proletarios del cam-
po. que apenas podían cumplir la Ley y eran malditoJ por los «Separados
y Puros».

¡Las prosritutas entrarán en el Reino de los cielos antes que vosotros
hipocritas !

Esta «comida» 
-que tiene ya un valor <<sagrador», pues funda ra Her-

mandad enrre los Semitas- culmina en su significad]o eo la ULTIMA
coMIDA coo sus discípulos y los apóstoles. s. pablo desarrolla todo el
contenido de fratern'idad uniaer¡al del Acto central de la vida de Jesús(¡Cara a los Efesios !) (8).

. _Podemos ya hacer un co¡ro-circuito en nuestro texro. Ea el siglo xIX
la Iglesia, _por motivaciones complejas que no podemos desarroñar aquí,
en lugar de superar los graves equívocos presentes en esre .ooc.pto t"-
¡roco del sacerdocio ministerial -nue touo su momenro histórico, su
y:Id:1? y efrcacia de santificación en su lugar propio: el Barroco del
X\/I-XVIi- opta por «clausurarse» y creff'rn u.riacio paralelo» fren-
te a la inmensa aventura del Mundo Mode¡no naciente. E. et. espacio

- (8) si Efesios no es directamente de mano de pablo es ciertamente
de tradición paulina.
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cefrado va a «circula¡ indeñnidamente» el discurso barroco, pero, perdida

su raigambre .o .t ,.rr,ráo vital, se va desecando en una pseudofrlosofía

;;.;;;;;" ortega ha tildado claramente de puta «terminología» : Ia

neo-escolástica (!).

Conclusióndehllparte:este«modelointerpretativo»nospermite
...*u. una signifrcación profunda y claru a la probl!'mática de la crisis

sace¡dotaldenuestrotiempoeqsumomentodeneSatividaddramáticay

"., 
,, .ro*.nto de renováción positiva hacia una nueva figura histórica

del ministerio.

Antes, al comentar el momento de renovación pastoral iniciaclo por

r. g.;;trliJ" de 1948'1968 y confirmado luego por el Conci"?',::1u*ot
;¿;; .. la praxis se ibán dácubriendo estos nuevos rasgos: el descubri-

*i..r* de lá comunidad y de las responsabilidades de los laicos' la su-

peración del concepto de áignidad» -y 
esa «separación dominante» -sim-'botirudo por el «personaje ásotanudá'-, el ledescub¡imiento de que la

.o-rr.ri.u.i¿n evaigélica está en una comunicación humana " Ahora ve-

mos cómo esas inruiciones prácticas eran verdaderas novedades del Es-

;i;iJ;;;p..to a la figura hiitórica anterior: el sacerdote' con uoa «dig-
'niaua ,op.tio» oertlcal-dominante, «separado del pueblo» ' " Y estas

intuicione's del Espíritu están teológicamente fundadas e¡ |a nor¡na nor'

"r""rr, 
el paradigira de la existencia y accíóo de la Iglesia, el Modelo de

¡.r,i, .., *, h.áor, dichos, Crv y Resurrección : Exousia o Pode¡ del

ispíritu, radicalmente distinto del Poder dominante social; UTOPIA

I,TIXIUA DE LA HERMANDAD Y COMUNION UMVERSAI,, ÍTCN-

te a lo anriguo-muerto-del pecado, que consiste en la Separación del Hom-

bre con el Éombre, sobre ódo sepaiación dominante resPecto a los pobres

y marginados (Juicio Final, Mdteo,.25,36 ss;)' Abora comptendenzor qr¿e

'esa lííea nrroind.oro tmía Razón frente a la reacción neo-integrista'

Pero ahor4 al tetminar esta reflexión, permítasenos Pasar de unas

formulaciones epistemológicamente autolimitadas a afirmaciones enérgi-

cas, porque vamos a otró plano: el existencial, donde nos jugarnos la

«C) E" su obra inconclusa La t'd'ea d'e principio.en t'e1!ni! 
-Ortegacriticá ¿uramánte fa 

-ne"Licáfestica que qulere fundarse en Ia síntesis

á.istát¿riáo-toáista. Páro en Aristótelés la metafísica v Ia física forman

""á "ñi¿i¿ 
coherente-:- ásii últi*u usa como marco conceptual- las ca-

t"r..iái;-¡aricas ,'sustániiá-"""i¿u"t.", "forma-materia", "potencia-acto",
;;:¿i¿;, t;;;" 

-¿""*t"¡rion deflnítivamente con la física moderna
á;á;-;i .ilgro xvu, y t ov "o 

pueden ser- baso de una reflexión sobre

f" 
"rt"".t"á 

de lo reá1, sino simples metáforas lingüísticas. La neoesco-

ü.;i.;-;;-;ruáu " ii"'iénexión crítica", pues impone. aI adolescente

clerical una armaduü conceptuaf clausuráda. La Escolástica eclesiásti-

;tñ;; üná éitrectra r"-Á"já"rá con Ia soviética: son simples ideologías

á" i;ááá., .*radas a tááá-iiiáSunia e investigación crítica sobre Io Real'
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existencia cristiana del ministerio y el futuro de la Evangelización del
mundo.

Nos inquieta profundamente que esas exiguas mino¡ías neo-integristas

-que en la ho¡a de la Asamblea conjunta pudieron activa¡ el «Docu-
me¡to», pero parecían en baja ante el poderoso movimiento concilia¡-
hoy. vuelvan a la carga y crezca su poder en esos «altos rugares» de la
política eclesiástica, pretendiendo imponer de nuevo .r. u.riod.lo ,"c..-
dotal» que ya en el siglo XIX eru onu formulación extemporánea y
repetitiva... Qrre se vuelva a hablat de «dignidades», y que veamos a
sacerdotes jóvenes ensotanados, impecables, cón cue[o Élr*o y carrer¿s
de e.¡'ecutivo, encumbrándose por encima del pueblo... y que se p."tenda
por medios de poder im-poner un frenazo a sacerdores y^religioios que,
abandonando.sus «dignidades» y sus grandes conventos 

-.rp*io, c.rru-
dos y paralelos-, vayan a vivir, coÁo Jesús, en medio d'e las masus
inm_ensas del mundo, en esos pisos sencilos de los barrios periféricos, o
en los pueblos rurales más pobres... y así, hasra que olvidimos esa su-
prema formulación evangélica del hermano cartos d.e Foucauld.: ¿El sacer-
dote?, ¿el religioso? ¡es el Hermaniro Universall

La generación de 1980 se va a e¡f¡entar con graves interrogantes.
Pero un mundo en crisis espera algo más que disputaslnte¡minables'acerca
de la ley del divorcio. Es¡»e,ra que la Iglesia y rós sacerdores sean testigos
de la Esperarza infrnita del Evangelio. y qu. nuesrros obispos ----<omo
ministros del grado episcopal- recuerden que el concilio 

^vaticano II
les ha devuelto en Ia Constitución dogmática su esencia teológicao olvi-
dada en el centralismo de la teologia del fi¡ar del siglo xlx] ño son
monaguillos de Roma. No son simples «delegados del poder central». son
pastores_ propios pot taz6n sacramenral y por sucesión apostólica. Ellos.
q.ue -e$án "cercd' del paeblo, "rAben" el dianza parric*lar de la Hi¡toria
de la¡ Do¡ Etpañar (y orc no riener por qué 

-"sabeilo" 
ni mon¡eñore¡

itaiiano¡ ni centroeu.ro?eo¡. cltyd hi¡toria et etpiritualmewe d.ittinta). y
que esrc drama que parecia superado puede reabrirse por falta de sentido
pastoral.

. El futu¡o se presenta lleno de interrogantes. La problemática sacer
dotal nos parece en principio 

-por 1o dicñe- en víai de encauzamierito
¡enovador y de vuelra a su esencia pandigmática: el Evangelio. y desde
ahí. esta generación de 1980 iniciará nr¡.oo, caminos de flturo, que no
están <<escritos)) en un destino negro. Todo es posible rcdavía-
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